
«Cinco minutos más», me digo otra vez.  
«Sólo cinco minutos más, y entonces de verdad que voy a bajar».

Jon Krakauer, La maldita obsesión de subir montañas

No existe en los mitos y creencias de la humanidad nada que posea 
tanta influencia, capacidad de inspiración y fuerza como las mon-
tañas. El ramillete de cumbres seleccionado en este atlas ofrece un  
recorrido por la profunda relación entre los seres humanos y las 
montañas, desde la Antigua Grecia hasta los más alejados rincones 
del Extremo Oriente, y del nacimiento de las primeras leyendas y mi-
tos hasta las más remarcables hazañas deportivas contemporáneas. 

Atlas de montañas legendarias es una colección de relatos que nos 
recuerdan la enorme capacidad que tienen las cumbres para desper-
tar en nosotros los sentimientos más auténticos y el reto de llevar al 
límite nuestras capacidades. 
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E l halo místico que envuelve al 
Kailash lo ha convertido en un 

objetivo prohibido para los alpinistas. 
A pesar de sus rotundas formas y su 
destacada altura, nadie ha pisado esta 
cumbre. La casualidad y su condición de 
montaña sagrada han sido las razones 
por las que jamás ha sido hollada. Trián-
gulo perfecto, cuyas laderas recorren 
llamativas franjas rocosas y corredores 
de hielo, el Kailash surge aislado en el 
altiplano tibetano a unos nada despre-
ciables 6638 metros, en la región de 
Shambhala, «el lugar de la dicha». Vene-
rada por budistas, hinduistas, seguidores 
del credo Bön, jainistas, taoístas, sijs y 
fi eles del zurvanismo, la montaña más 
sagrada del mundo tiene una trascen-
dencia geográfi ca igual de importante. 
Varios de los ríos más grandes de Asia 
nacen en la región cuyo epicentro es el 
Kailash. Sus nieves nutren al Indo y a 
su tributario el Sutlej, al Brahmaputra, 

llamado en su porción tibetana Yarlung 
Zangbo, y al Karnali, afl uente principal 
del Ganges. De esta manera, las aguas 
que nacen en las alturas sobre las que 
reina el Kailash rodean el Himalaya 
y desembocan en mares tan alejados 
como el Arábigo y el de Bengala.

El nombre de este monte deriva de 
la palabra sánscrita kelasa, que signifi ca 
cristal. Los tibetanos lo conocen como 
Kang Rinpoche, la Preciosa Joya de Hie-
lo, o la Montaña Blanca entre las Monta-
ñas Blancas. Su cúpula se eleva sobre el 
no menos sagrado Manasarovar, el lago 
de la Conciencia Suprema, y su gemelo 
el Raksas Tal, asociados al sol y a la luna 
respectivamente. Centro de los círculos 
del mandala y, por tanto, del universo, 
los hinduistas sitúan en la montaña la 
residencia de Shiva. Los bompos asegu-
ran que en esta montaña aterrizó el fun-
dador de su credo cuando bajó de los 
cielos. Los sijs creen que Guru Nanak, 

Kailash
El centro del universo
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origen de su religión, realizó el tercero 
de sus cinco viajes iluminadores al mon-
te Meru, cuya representación en la tierra 
es este Kailash.

Los budistas creen que es la casa de 
Demchog, la representación de la Máxi-
ma Dicha. Kang Rinpoche fue escenario 
de la batalla cósmica entre el represen-
tante de la fe budista Milarepa y Naro 
Bön-chung, máxima divinidad de la an-
cestral religión Bön. La batalla decidió 
cuál sería la religión del Tíbet. La prue-
ba definitiva consistió en alcanzar el pri-
mero la cima del monte. Montado en 
su tambor mágico, Naro cobró ventaja, 
mientras Milarepa meditaba al pie de la 
montaña. La partida parecía decidida, 
cuando el místico budista adelantó a su 
adversario montado en los rayos del sol.

La primera vez que se intentó ganar 
la cima del Kailash fue en 1926, en el 
período de las primeras expediciones 
británicas al Himalaya. Hugh Ruttled- 
ge, funcionario inglés que comanda-
ría las expediciones de 1933 y 1936 al 
Everest, se acercó al monte. Solo pudo 
constatar que la vertiente norte era ac-
cesible. Cuando iba a comenzar la esca-
lada, el monzón se presentó de repente, 
como si hubiera sido una decisión de 
los dioses, dispuesto a que no se aden-
trasen un metro en la montaña divina.

En 1936 el austriaco Herbert Tichy 
visitó el Kailash con la intención de su-

birlo. Este notable alpinista destacaría 
por organizar en 1954 una expedición 
ligera, que logró la primera escalada del 
Cho Oyu, sexta montaña más alta de la 
tierra, 8201 metros, sin utilizar oxígeno 
artificial. Tres años antes de su intento 
al Kailash, Tichy en compañía del tam-
bién austriaco Max Reisch, realizó un 
viaje desde Austria hasta la India en mo-
tocicleta. Dos años después, en 1935, 
regresó disfrazado de peregrino. Al año 
siguiente se dedicó a explorar el Gurla 
Mandhata, monte no muy alejado del 
Kailash. Allí preguntó a un lama si podría 
subirse la montaña sagrada. El santón le 
respondió que «solo podrá ascender un 
hombre libre de todos los pecados. Si es 
así, ni siquiera tendría que tocar las pa-
redes de hielo, pues se convertiría en ave 
y alcanzaría la cima volando». Suficiente 
para que el gran explorador y viajero se 
quitase la idea de la cabeza.

El Kailash permaneció al margen de 
las ansias montañeras los siguientes 
cincuenta años. En su política de aco-
so y derribo de los rasgos culturales del 
Tíbet anexionado en 1951, las autori-
dades chinas consideraron que la con-
quista de la montaña podía suponer un 
paso de gigante para socavar la fe del 
pueblo tibetano. En 1985 propusieron 
su escalada a Reinhold Messner, consi-
derado el más grande himalayista de la 
historia. Le otorgaron todos los permi-
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sos y bendiciones, pero el italiano de-
clinó la invitación. «El Kailash no debe 
trivializarse, sería un sacrilegio con-
quistarlo. Fui allí para dar dos vueltas 
a la montaña, pero no la subí», declaró.

En el año 2001 hubo un nuevo pro-
yecto de escalada del monte sagrado. El 
protagonista fue el español Jesús Mar-
tínez Novas, quien afirmó que, antes 
que la escalada en sí, su intención era 
lanzar un mensaje de alerta por el es-
tado del medioambiente y de la paz en 
el mundo. En su opinión, la montaña 
sagrada del Himalaya era la mejor tri-
buna para hacerlo. Fue criticado desde 
diferentes ámbitos: el prestigioso alpi-
nista británico Doug Scott llegó a seña-
lar que, de efectuarse, aquella escalada 
sería «una patada en los dientes para 
los tibetanos, sin mencionar a los mi-
llones de hinduistas». Finalmente, las 
importantes presiones llegadas desde 
todo el mundo obligaron al Gobierno 
chino a retirar el permiso, declarando la 
«estricta prohibición de cualquier acti-
vidad de escalada en el Kailash».

Apartado del interés de los alpinistas, 
los peregrinos no han dejado de alcan-
zar los pies del monte sagrado. Aunque 
procedan de lugares distantes miles de 
kilómetros, no concluyen el viaje hasta 
cumplir con la kora, la circunvalación 
del Kailash. El momento más importan-
te del año se inicia con el festival Saga 

Dawa, en el decimoquinto día del cuarto 
mes del calendario lunar tibetano. Miles 
de tibetanos celebran esas fechas ances-
trales rituales budistas para después cir-
cunvalar la montaña. El camino es una 
polvorienta senda, siempre por encima 
de 4500 metros de altitud, entre nieves y 
vientos eternos, que supera el collado de 
Drölma-la, de 5630 metros.

Mientras que budistas, hinduistas y 
jainistas trazan el círculo en sentido 
contrario al de las agujas del reloj, los 
bompos lo hacen en la dirección con-
traria. Lo habitual son tres días de cami-
nata. Aunque algunos peregrinos tardan 
mucho más, al medir el suelo con su 
cuerpo. Es decir, se tumban con los bra-
zos estirados para levantarse a continua-
ción y colocarse en el punto alcanzado 
con la punta de los dedos de las manos 
y volver a tumbarse en la tierra. Así hasta 
completar los 56 kilómetros del círculo 
supremo que rodea la montaña. Todo el 
que realiza la kora se libra del infierno, 
pues limpia los pecados del alma. Si, en 
vez de una vuelta, se circunvala en tre-
ce ocasiones, se alcanza la iluminación 
para todo lo que le quede de vida al pe-
regrino. Hay más, quien logre la sagra-
da cifra de 108 vueltas al monte, tendrá 
la iluminación instantánea, aunque no 
existen evidencias de que en esta vida 
exista el coraje suficiente para alcanzar 
semejante trance. ¶
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